





leunda Epoca 


El 


-de ser obra de su propio 


En el ca 


Esa horda de ambiciosos sin en- 
trañas, que dirigen la «Sociedad pro- 
pictarios de carros»; esos que res: 
pondiendo a un ajeno interés, se so- 
amiteron incondiciona'mente a servir. 
llos intereses de sus amos, la alta 
Y Banca, el comercio y la industria; 
es0s seres sin alma y sin criterio, 
¡que son. los propietarios de carros, 
ya huyen, disparan y se entregan, 
“atados dé almas, rota y despedaza- | 
da esa su soberbia prestada «de una 
noche de verano». El sueño porten- 
foso de destruir la «Sociedad con- 
ductores de carros»-se esfumas “y 
¿como agua salobre se les ya del 
hueco' de las manos. (¡Qué gran 
—dsgracia, señores propietarios! ¡Qué 
- desbarajustes, amigos troperos! ¿Pa- 
2 yece mentira, no? 
Con el concurso de la «Liga», de 
la Banca, del alto comercio, la gran 
industria, la producción, la policía, 
etc, ¡parece un sueño!, ¿no, ami- 
“o gos?... ¡Qué bellas, ardorosas y con- 
=¿xvincentes que fueron las promiesas 
de vuestros amos, el alto comercio, 
2 y qué dura, como de piedra, que 
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y Lentamente, lentamente el tiempo 
- transcurre indetenible; ninglún- obs- 
-táculo le detiene en su carrera; an- 


es 


+ te mada trepida; cumple su misión: 


2 ¿Pues así, casi “¡mperceptiblementa, 
¿han transcurrido (9) nueve meses 
de lucha tenaz, sitiados por el «lock- 
ve=Dub y; a pusar- <a la-simiestra..cons 
-fabulación comercial, nuestros entú- 
siasmos no decayeron un ápice, 
nuestras fuerzas mo se amilanaron 
están intactas nuesttas filas en pie 
de guerra, y sí se robusteciéron y 
vigorizan constantement2 por el con- 
tinuo desmembram'ento de los que, 
engreídos, ofuscados y sugestiona- 
dos por la cantinela «Finocchiana» 
v también por su propio instinto de 
ruindad y hecedad quisisron some- 
ternos por el hambre. ¡Craso error! 
Hoy se lamentan al ver sus planes 
defraudados por la resistencia y so- 
lidaridad de los trabajadores que, en 
esta emergencia, supieron. colocarse 
ala altura que les perten2ce y' que 
las circunstancias requerían, pres- 
tando sus energías solidarias allí 
donde el compañero de causa ¡2ra 
“acosado por los buitres del capita!- 
Todos nuestros esfuerzos v los dé 
“gremios afines estány dando los ven: 
turosos frutos apetecidos, pues va 
nuestro edifició sindical se eleva im- 
ponente, gallardo, majestuoso, con la 
perfección de la experiencia, con la 
belleza de la' conciencia y con la 
blancura de los baños del sol de 
la victoria: Los cimientos son sóli- 
dos. las bases firmes, por lo que 
desde ya: podemos desafiar «el más 
 furibundo huracán patronal reaccio- 
nario que, impotente, ha de vestre: 
llarse contra nuestra consistencia 
sindical y máxime si una vez que 
han tropezado se les causa un agu- 
do dolor en la parte que tienen el 
* alma (en la bolsa) como le está su- 
cediendo actualmente a los '¿msober- 
becidos troperos que le arranca aves 
de dolor el tener que desprenderse 
de los miles de pesitos tan mimados. 
- tan acariciados yv tan adorados por 
estos señores idólatras del «Dios Mo- 
neda», los que con esta lección apli- 
cada han de conservar latente el re- 
, cuerdo de- sus errores y así les 
evitará ser frágiles de memoria en 
lo sucesivo y no intentarán tan ton- 
“tamente tirar coces al aire- 
Mientras tanto, adelante hasta co- 
locar el laurel victorioso en: la cú- 
pula triunfal, jalón supremo que ha 
de quedar marcado en esta cruen- 
ta cruzada, en la que individuos re- 
trógrados quisieron vivir el pasado 
feudalista- ¡Supina ignorancia! El 
pueblo siente horror al pasado tenié- 
broso y se adpata al presente, ca- 
minando hacia el futuro equitativo; 









a emancipación de los trabajadores ha 
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mino del triunf 





esfuerzo. . 





fué la realidad para muchos de vos- | 


otros !l¡Ah, ilusos ¡Bien merecido 
lo tenéis! ¡Y. por la horca que ma- 
sastéis pasarán todos escs llamados 
«cogotudos» que aun se mantienen 
en una espera piadosa! Ellos saben 
que «¿us orgullos que les fueron .fu- 
nestos y sus intenciones que fueron 
malignas, les serán partidas y que: 
madas, pará que no vuelvan más a 
cernirsé como amenazas de buitres 
sobre nuestra erganización obrera. 


Pisamos y corremos sobre el pol- | 


voroso camino det- Triunfo. 

Naturalezas robustas, en las cuales 
el valor es ingénito, de medio a 
medio se equivocaron los señores 
propietarios al pretender vencermos, 

Vayan, pues, paso a paso, y uno 
por uno, pisando el triste y desola- 
do camino de la Derrota, ¡que bien 
merecida la tienen!, mientras nos- 
otros Seguiremos de triunfo en triun- 
fo por el blanco y reflorecido cami" 
no que conduce a legiones entusias- 
tas y aguetridas a la victoria de- 
fimtival. .- z”: 






jamás el estacionamiento, siempre 
adelante: "5 2% 0 

_Nostros, que: somos el pueblo y 
que con él cómpartimos dolores y 
placeres, derrotas y victorias, que 
sabemas de su aspiración y que fiel 
mente interpretamos, os decimos: «el 
pueblo ventuéntra el origen de sus 
males ensel sistema capitalista y 'es- 
tá compeñetrado de la necesidad que 
hay de extirpar las lacras sociales 
y tomar, mudidas profilácticas, pues 
ya las “io kmiales se agitan, las ne-, 
chos se dilatan, de los cerebros pro- 
letarios emcorgen ansias fulgentes de 
libertad, la ola humana se agiganta, 


se yergu> altiva, enhiesta, impulsada 


por vientos de rebelión, eel desborde 


se avecina, la naturaleza sigue su 


curso evolutivo, la tránsformación se 


ppera, la ley natural no reposa, avan- 


za perennemente. ¡Paso a ella! 
¡Adelante!, ¡adelantef! 


M. PINAL 





CABOS SUELTOS 
Un reportaje : 


Hay momentos que nuestra curio- 
sidad no tiene límites: hay ocasio- 
nes que sólo nos. preocupa la vida 
de «nuestros» amos; otras, la de los 
carneros, y otras nos da por inva- 
dir los dominios de la literatura. 

Hace unos, días que llegó a nues- 
tras manos una revista de esas que 
más bien se les podría llamar ca- 
cálogo comercial, y al ojear dos pá- 
ginas nos encontramos con un re- 
portaje hecho por Soiza Reilly a 
Tartarín Moreira -— léase Carlés —; 
nada nos hubiera imteresado la vida 


de tan insignificante personaje; só-[ 


lo nos llamó la atención el espina- 
zo de goma del pobre Juan José, y 
nos preguntamos: ¿Será este señor 
el que escribió «El alma de los pe- 
rros»?, y la contestación fué afirma- 
tiva; es vel mismo; y se nos antoja 
que, cuando escribió el libro, tenía 
más hambre que aquellos perros fla- 
cos que él nos pintara, y como aque- 


lla su hambre no ha sido aun sa- 


ciada, a pesar de andar de rodillas, 
recorriendo todas las moradas regias 
de la vieja Europa, tuvo nuestro «li- 
terato» que doblar el espinazo y po- 
nerse a los pies de Tartarín. ¡Cuán- 
to cuesta asegurarso los garbanzos! 


Ej ansia de figurar 


Don Juan nos, tiene precoupados; 
encontramos en él un ansia enorme 
de figurar; empezó su carrera en la 
«sociedad propietarios de carros de 
la Capital» y, según díceres, parec2 
que por allí no le fué mal del todo 
el negocio; lo mismo quej con ía 
cámara cerealista, con la+Liga, y 
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Buenos Aires, Diciembre de 1920. 











con la asociación del ajeno esfuer- 
20; y, por último, se embuchó las 
cuotas que cristianamente pagan los 
mansos troperos. % 

Ahora, hace unos días que  ve- 
mos su nombre escrito en letras da 
mo'de, anunciándose para candida: 
tó a concejal; pero, ¿pretende don 
Juan que lo suban... a esas altu- 
ras? Y no para ahí la figuración 
del insignificante ¡personaje, pues 
leemos en la prensa de los últimos 
días la siguiente noticia, que el 
compañero lector sabrá descifrar: 

«Don Juan Finochio fué víctima de 
un robo, por uno de los conductores 
que trabajan en dicha tropa. 

Al allanar el domicilio del carre- 
ro por la policía se hallaron nerca- 
derías por valor de varios miles le 
pesos». 

No será la' última vez que fisnure 
el señor Finochio en la crónica 
policial. 





De palpitante actualidad 
LA UNION OBRERA 


Desde que en nuestro gremio se 
sintieron las primeras manifestacio- 
nes de autonomía se principió a for- 
mar un mal cóncebto de los ¡cama- 
radas que con valentía y exposición 
de pensamientos, la defendieron. 

De todas, partes llovicron suposi- 
ciones. dudas, y hasta hubo camara- 
das que afirmaban que nuestra au- 
tonomía Hignificaba para conducto- 
res de carros una claudicación; pe- 
ro eso no amilanó a los compañeros 
que la habían abordado después de 
haber, concebido y estudiado el pro- 
blema _de palpitante actualidad; y 
con argumentos. sólidas" llegaron a 


conseguir que se les Efe | 


No nos equivocábamos nosotros, 
al afirmar que nuestra autonomía te- 
nía que influir poderosamente ¿n 
otros gremios que por simiples cnes- 
tiones de detalle permanocían divi- 
didos, empeñados en una desastrosa 
tucha intestinal que fatalmente venía 
que arrastrarlos a la bancarrota. si 
no mediaba una inteligencia entr2 
esos trabajadores, y tal como lo ha- 
bíamos 'previsto así el proceso se 
va desarrollando para bien de todos. 

¿Cómo . puede concebirse en una 
localidad la existencia de dos sindi- 
catos de obreros de una misma in- 
dustria? Ese fué nuestro punto de 
mifa y spor eso tratamos de colo- 
carnos al margen de las dos. «Fo- 
ras», porque todas sus campañas, to- 
'da su propaganda, se concentraba en 
la absorción y, por lo tanto, en la 
división del proletariado regional. 

Existían dos sociedades de zapa- 
teros, que luchaban con tenacidad 
digna de mejor causa por  absor- 
berse una tai fa otra sin haberlo 
conseguido durante quince años de 
lucha interna y otro tanto sucedía 
en el Puerto de la Capital, donde 
hemos presenciado, con la cara ru- 


borizada de verguenza, que trabaja- 


der:s muy dignos compañeros, eran 
expulsados del trabajo, por el he- 
cho de no pertenecer a tal o cual 
fracción. 

Hechos de este tenor, seañlados 
aquí ¡al grandes rasgos, se presencia- 
ban en casi todos los gremios de la 
capital y del imterjor, sin que a los 
que acaudillaban esas fracciones se 
les ocurriera la idea de evitarla. 

Ahora parece que una racha de 
luz alumbra: los cerebros de los tra- 
bajadores y cansados ya de tolerar 
la ¡incapacidad de los equivocados 
ellos mismos se encargan de dirigir 
el timón de su nave y conducirla a 
su destino- 

Los obreros en calzado han hecho 
la unificación; los obreros del puer- 
to están próximos a llevarla a feliz 
término; creíamos que esta obra se 
desarrollaría paulatinamente; pero 
ella se precipita y la. futura federa- 
ción donde tengan cabida todos los 
trabajadores está próxima a  con- 
vertirse en realidad. 

Todo lo dicho"no tenemos la pre- 
tensión de patentarlo como especí- 
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y 


fico nuestro, ¡no!; sólo queremos con 


ello justificar muestra campaña au- 
tonomista y para demostrarles a los 
compañeros que no hubo nada de 
aquellos «fines inconfesables» 
algunos enemigos suponían. 

Nos propusimos y, en parte, lo 
hemos conseguido relacionarnos con 
muchos buenos trabajadores, cosa 
que no habíamos conseguido en 19 
años de federación, sin que haya- 
mos claudicado en ninguno de los 
principios que siempre hemos pro- 
fesado. 

Ahora, para que toda esta labor 


resulte profícua es necesario que ca- ;- 


da trabajador sea un propagandista 
de la unidad obrera y poder así 
formar el poderoso ejército de los 
desheredados que lestá llamado a 
dirigir los destinos del mundo: 





GLORIA A LOS CHAUFFEURS 


4 

A la ya repleta historia de la 
«Unión Chauffeurs» en gestos «ubli- 
mes,. hay que agregar un laurel más; 
el último triunfo conseguido nor es- 
tos obreros pone de manifiesto una 
vez más la capacidad mental le los 
hombres que militan en 298 gremio. 

La vida de este sindicato desde 
su fundación ha sido una continua 
lucha contra sus explotadores, con- 
tra el mismo estado y contra quien 
tuviera la osadía de desafiarlo. 

Par la capacidad de estos hom- 
bres no existen obstáculos difíciles 
de vencer; para estos gigantes todos 
los enemigos son enanos; hombres 
dignos de admiración! ¿secundarlos? 
No; no precisan; se bastan solos; 
pero, imitémoslos, todos y cada uno, 
y cuando nos coloquemos a su al- 
tura, nos habremos hecho acreedo- 
res igualmente que ellos, al respe- 
to de la burguesía y de la auto- 
ridad. La 

Y al “aprecio de todos los traba- 


que: 
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del Carrero 





Defensor de los intereses del gremio de 
CONDUCTORES DE CARROS 





¿Un artículo de lujo 


En la Capital de la República Ar- 


' 


y 
i 


gentina alcanzó el precio del pan a 
la fabulosa cifra de setenta y cinco 
centavos el kilogramo, y parece que 
lleva trazas de quintuplicarse dicho 
precio. 

Y, en presencia de ¡este desafío 
fruel, incalificable, que debiera ser 
suficiente para que se crisparan los 
puños, y se incrustaran las uñas de 
fos ofendidos en las personas . de 
los culpables. ¿Qué medidas toma 
el pueblo al respecto? Ninguna; (el 
pueblo de Buenos Aires es un pue- 
blo castrado, incapaz, y sufre todas 
las humillaciones con la resignación 
del buey; porque es un pueblo lle- 
no de prejuicios; tiene verguenza de 
decir que.es pobre y se deja desfa- 
llecer por efectos de anemia. 

El ueblo de Buenos Aires 'es la 
antítesis de los otros pueblos; cuan- 
do en cualquier parte de Europa, 
se áumenta el precio del pan en un 
céntimo por kilogramo, que es la 
quinta parte de un centavo argenti- 
no, es suficiente para que «el pue- 
blo (€ amotine y asalte las pana- 
derías; en la capital de la- Repúb!i- 
ca Argentina, que hoy valga el pan 
45 centavos y mañana 75, es la co- 
sa más natural, porque es lo que 
sucede con toda frecuencia. 

Y si a “us decidido, acosado por 
el hambre, se lé ocurritra penetrar, 
en una panadería y apropiarse un 
pan para comer, se lo prohibirían 
los demás hambrientos, en defensa 
de los sagrados derechos de la pro 
piedad. 

¿Perm'tiremos que se nos continúe 
considerando un pueblo que aun no 
despertó del letargo sumiso de la 
esclavitud? ¡Imposible! 

¡Hay que decidirse! 





jadores que aspiran a su liberación. | que todos los bienes: fueran comunes. 


¡Gloria a los obreros chauffeurs! 


. 


La unidad de los trabajadores 


SAN CRISOSTOMO 





se impone 


La umficación del proletariado se 
impone, porque ella es una necesi- 
dad sentida y urgente. Así lo han 
comprendido los trabajadores  des- 
prejuiciados y así también lo com 
prende la gran masa que sufre las 
consecuencias de los caprichos de 
los interesados en que «el  divisio- 
nismo entre los trabajadores se per- 
¡petúe; pero con la constancia y la 
fe aue tenemos 'en el porvenir, lle- 
egaremos a disipar la“ nebulosa, des- 


miento y los «conocimientos prác- 
ticos. 
| Felizmente, la voluntad de la ma- 
¡ yoría consciente parece que está 
próxima a convertirse en realidád; 
va empieza a vislumbrarse en el ho- 
rizonte la reailzación de esta aspi- 
ración. 

Lo que urge de inmediato, para 
' que, obra de tanta magnitud e jm» 
| portancia sea un hecho, es estable- 
cer una corriente de solidaridad 
obrera bien entendida, y después, lo 
demás, vendrá por sí solo. 

Este buen deseo lo puso de ma: 
inifiesto la inmensa barra que pre- 
“senció las sesiones del Congreso de 
la Federación comunista; pero quien 
lo corroboró, en los últimos días, 
ha sido la fusión, sellada por la vo- 
luntad total de 58.000 obreros, que 
son también la totalidad de los tra- 
bajadores del ramo de calzado, y 
[otro tanto parece que es lo que 
se está gestando entre los obreros 
del Puerto en estos momientos. 

¿No sería el momento opórtuna, pa- 
ira llegar a un acercamiento entre 
los obreros metalúrgicos y otros mu- 
chos que están distanciados entre sí, 
¡luchando ¡intestinalmente? ¡Dichosa 
“oportunidad! Los gremios autónomos 
_que son los más decididos interesa- 


' 





t 


virtaundo los moldes anticuados, ñ 
'jos, caducos, por medio del razon 


d-os en la unión del proletariado. 
deben aprovechar esta corriente de 
entusiasmo, sin pérdida de tiempo, 
si es que desean contribuir a la 
obra de que el pueblo sea respetado 
en sus fueros de dignidad. 

Lo esencial, en este momento, .lo 
que apremia es aprovechar las cir- 
cunstancias para, por ese medio, 
conseguir de poner nuestros presos, 
en hbertad, que sería la obra más 
gigantesca, y la página más hon- 
rosa que se haya escrito en la his- 
toria de nuestro proletariado; y es- 
ta gran obra sería la que: contribui- 
ría a afianzar la estabilidad de la 
unidad proletaria. 

Los obreros en calzado votaron; co- 
mo pincipio, la unificación; sin diis- 
cusión de detalles que más tarde se 
encargarán de aclarar y definir; la 
unidad total de los productores de 
toda la región debe ser, como base 
fundamental, la recomendación de 
la acción directa, por medio de la 
cual se producirá la revolución so- 
cial y ésta se encargará de condu- 
cirnos al comunismo libertario. 

Por de pronto, lo esencial es des- 
vanecer prejuicios, crear fwerzas mor 
rales y materiales, entendernos, es: 
trechernos, ponernos de acuerdo, 
acortar las distancias, para que nues- 
tros esfuerzos, no resulten estériles. 

La unidad proletaria de la región 
argentina, es tan de suma necesi” 
dad, que de la cual no podemos 
prescindir y a ella debemos dedi- 
car todos nuestros esfuerzos, si no 
nos queremos hacer partícipes del 
divisionismo suicida, negador y 
criminal. u 

Pero la gigantesca obra unificado- 
ra llegará a ser coronada con los 
laureles del triunfo, porque así lo 
aconseja la defensa del pueblo tra- 
bajador contra los tentáculos devo- 


ES és un bandido. Sera mélor 

















radores del engranaje capitalista que ¡conocemos tanto! principalmente al ele- 
nos estruja por: medio de sus cana- | mento «bichoco», reincidente en todas 


llescos trusts; y para oponernos con 
ventaja contra los desmanes del Es- 
tado, compuesto de seres plerversos 
instintos de hiena. 

«Uno que no duerme siempre» 





LATIGA ZOS 


Chirlos y azotes 


En los últimos días hemos tenido 
conocimiento de que trataron de orga- 
nizarse en sociedad de resistencia los 
que toda la vida fueron traidores de 
la causa obrera; esos, que en el álti- 
mo movimiento que sostenía el perso- 
na! de la fábrica de la Quílmes, ellos 
continuaban trabajando en la capital, 

Ahora, arrepentidos como verdaderas 
Magdalenas, parece que se disponta a 
convertirse en hombres. ¿Será verdad 
tanta belleza? El tiempo lo dirá; ¡Los 
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las traiciones. ¡Han sido tan borregos! 
¡tan cochinos!, ¡tan krumiros!, ¡tan es- 
quiroles ! 

Es “posible que alií haya algún ele- 
mento jóven, capaz de hacer alguna 
obra buena, pero respecto a los de- 
más, no nos hagamoós ilusiones, por- 
que entre ellos la dienidad es desco- 


nocida y la verguenza brilla por su 
ausencia. 
Si ese elemento antiguo acepta de 


ingresar en la sociedad de resistencia 
es por temor a las consecuencias, en- 
tendiendo que los estamos acorralando 
de tal manera que, dentro de poco, no 
podrían escapar de la red que les íba- 
mos a tender. Estos hombres no. in- 
egresan en el sindicato por convicción, 
sino por conveniencia, a los cuales ha; 
que vigilar sin perderlos de vista. 

Estos últimos, únicamente por obra 
del milagro bíblico se podrían transfor- 
mar; pero más vale que nos equi- 
vOquemos. 





MOMENTOS 


Cuando la burguesía en Europa, pa- 
ra satisfacer sus cirminales ambiciones 
de lucro y prepotencia, provocó la tra- 
gedia más grande que conoció la his- 
toria, a buen seguro que no pensó ni 
por un miomento en las consecuencias. 

Con toda su perspicacia y  conoci- 
miento del arte de Maquiavelo, la bur- 
guesía del viejo mundo no supo  vis- 
lumbrar el peligro que le amenazaba. 
El esclavo en los campos, minas y fá- 
bricas seguía, produciendo, para solaz y 
bienaventura de los amos, con la mis- 
ma precisión matemática que rige los 
mundos en el espacio. Es cierto que, 
de vez en cuando, máquina pro- 
ductora creada por la astucia burgue- 
sa, se resentía en alguno de sus engra- 
najes, pero la previsión del mecánico 
pronto subsanaba. la falta. 

Y de este modo llegaron a creer que 
la resistencia del mecanismo era infi- 
nito. ¡Error mortal! La burguesía, co- 
mo la conocida fábula d: 
de los huevos de oro, mató la «xalli- 
na para sacarle de una vez el tesoro 
que encerraba en su entraña, y ahora 
está en inminente riesgo de quedarse 
sin lo uno y sin la otra. Los amos 
de Europa han conseguido una vez 
más arrastrar a los. esclavos al más 
horrendo sacríficio que conocieroña los 
siglos, con el pretexto “de que habíu 
que defender u la humanida dde la bar- 
barie teutona, que una vez vencida, la 
paz y la felicidad reinarían en el mundo. 
El desengaño ha sido cruel, y hoy los 
pueblos doloridos contemplan en toda 
su desnudez toda la “infamia y podre- 
dumbre escondida en las entrañas de 
esa casta maldita, que por una aberra- 
ción del 'giénero humano, es la dueña 
del mundo. 

Bruscamente despertando «u lá reali: 
dad los pueblos de Europa marcha aún 
a tientas, como el caminante que se 


esa 


SOLEMNES 


encuentra desoriemado y vacila el rum- 
bo a seguir, ¡pero marcha! Los crí- 
menes de la canalla han llegado al lí- 
mite de la resistencia humana, las víc- 
timas se rebelan, pero esta vez en for- 
ma tal que hace temblar a los verdugos. 

Se puede decir sin temor 4 equivocar- 
se que el vicio mundo es un tembla- 
deral que amenaza por momentos tra- 
garse todo el sistema burgués. Lu re- 
volución redentora palpita en el pecho 
de los oprimidos y no hay país del 
viejo continente en que la burszuesía no 
se vea seriuménte amenazada. La” ran- 
cia aristocracia del privilegio, baja al 
llano pura tratar de igual a igual con 
los que ayer tanto despreciara, el Es- 
tado. viva encarnación del robo y de 
la tiranía, ve derrumbarse todo su pres- 
tiglo ante el despertar de los oprimi- 
dos y las mismas bayonetas son impo- 
tentes para detener el torrenté qué amé- 
naza barrer con esta sociedad infame. 

¡Oh, poder del despertar de los opri- 
midos! Es suficiente el primer atuque 
al baluarte del privilegio para que el 
enemigo común empiece el abandono 
de sus posiciones. Y, que todo el 
poder de la purguesía está ufianzado 
en la ¿ignorancia colectiva y €s natu- 
ral que al ceder los cimientos amenace 
venirse abajo todo el armatoste. lta- 
lia, España, Portugal, Inglaterra, etc., 
el proletario se une para batir al ent- 
migo común; obreros de todas creen- 
las se dan fraternal abrazo ante el 


es 


cias 
supremo deber. ¡Hermoso ejemplo que 
debemos tener muy presente los quíé vi- 
vimos en esta tierra! 

Este vigoroso resurgir del pueblo que 
trabaja podrá tener sus momentos de 
vacilación, eclipses pasajeros, pero ya no 
hay fuerza reaccionaria que lo detenza. 
De ello podemos estar seguros. 


Rodrigo de ABREU 


ASAS 


Un brutal atentado 


Tuvo lugar en Avellaneda, el 23 de 
Octubre, un brutal ataque por parte de 


los facinerosos de Carlés, contra nues- 
tros compañeros barraqueros. 
El hecho se produjo en momentos 


que nuesrto digno compañero Manuel 
Villarino, transitaba tranquilamente por 
la vía pública; sal'éronle al encuentro 
un grupo de bandidos, pagado spor los 
dueños del capital, descargando sobre 
€l sus revólvers, sin que felizmente lo- 
graran herirlo. 

A «eu vez, el compañero Villarino, 
usando de su legítima defensa, repelió 
el inesperado y torpe ataque, dejando 
a sus agresores fuera de combate. 

Los capitalistas de las barracas, cre- 
yeron (asestar un golpe mortal, en la 
persona del compañero Villarino, a la 
resistencia de los «—breros burraqueros 
en huelga, sin darse cuenta que la cau- 
sa de los compañeros barraqueros es la 
causa. de todos los demás trabajadores 
conscientes, y que la eliminación de un 
compañero, no influye nuda er la mar- 
cha del movimiento. , 

Esto nos demucstra claramente, que 
bancarrota de Carlés, Anchorena y 
Cristopheresn, es un hecho; y que, en 
los últimos estertores. upelan a 
manotones: y nosotros les contestamos 
que la hora ha sonado ya, y los minu- 
tos están contados para que vengan a 
rendir cuentas todos los vampiros del 
capital, ante lo sproductores de todas 
las riquezas. € 

Vaya desde estas columnas nuestro 
saludo «ww compañerlo Villarino, y nues- 
tro anatema, nuestro escupitajo, muestro 
desprecio, a esos infelices al servicio 


la 


estos 











de los amos que no sirven más «que 
para besarles las pezuñas y arrastrarse 
como los reptiles. 
Ao 

Ya en prensa el periódico y compuesto 
el suelto que antecede recibimos la gr:- 
ta noticia de que el compañero Manuel 
Villarino ha sido puesto en libertad. 

Con fajtisfacción damos la grata no- 
ticlu a los combañeros. 





e 

¿Qué es un esquirol? 

Un esquirol es un ser degentrado; 
puede str un carnero inconsciente, 0 
un malvado nato; pero, en ¡cualquier 
caso, egoísta, avaro, y, por lo tanto, 
un ser despreciable, antihumano, anti- 
sochal. 

El egoísmo lo conduce a come:er los 
hechos más indignos y repudiables, lle- 
vándolo hasta a traicionar a su propia 
familia; de amizos no hablemos. por- 
que el egoísta no reconoce amistades. 
Si es carnero inconsciente es tipo bru- 

torpe, generalmente alcoholista; sl 
es de la catezoría de los malvados, se 
prestará a cometeg todas las traiciones 
y bajezas más cobardes con tal de sa- 
tisfacer su miserable ambición. 

Es incapaz de ninguna "buena acción, 
porque ésto es algo que él desconoce; 
encamboi aparenta amistad con un pró- 
jimo cualquiera para que éste le sir- 
va de instrumento para cometer los he- 
chos más repugnantes y criminales. 

Es solamente comparable con un pe- 
rro de investigaciones. 


10, 





La libertad de sulfragio no es la li- 
bertad: es su naufragio. 


PB. de A, 


LA DISCIPLINA Y LA ORGANIZACION 


UN PRUBLEMA QUE URGE RESOLVER 


Al romper nosotros con el pacto de 
solidaridad que nos ataba a la vieja 
Federación comunista no ha sido, segu- 
ramente, para vegetar en la quietud de 
una autonomía brumosa y desquiciante; 
lejos de Ésto, pensábamos, queríamos. 
dar a nuestra sociedad — en la conti- 
nuada lucha por el mejoramiento de 
vida de trabajo — y en la grandio:a 
obra 'de la Emancipación integral de 
los trabajadores — toda la potenciali- 
dad ofensiva y defensiva que nos está 
asignada por la naturaleza del trabajo' 
que realizamos. 

Algo en este sentido ya se ha he- 
cho; pero es necesario hacer más, com- 
pletando en un todo la obra iniciada. 
Es necesario que con relación a los 
demás igremios, aclaremos bien  nues- 
tra política autonomista y formulemos 
de inmediato alianzas solidarias a los 
fines de la defensa común, y sobre to- 
do, con los obreros del transporte te- 
rrestre y marítimo, y sus anexos más 
importantes: f 

Entre nosotros — conductores de ca- 
rros —,. Federación Oberra Marítima y 
Obreros Estibadores del Puerto de la 
Capital podría concértarse la formación 
de un bloc de fuerzas obreras, organi 
zadas sólidamente, y bien orientadas y 
disciplinadas, que mantuviera a rava a 
la clase capitalista en sus continuos 
asaltos a la vida de las organizaciones 
obreras. Para el criterio obrero bien in- 
tencionado y libre de nefastas influen- 
clas, nada más práctico ni más ffcil, 
que la formación de este bloc. de este 


conjunto de energías obreras, mutuo- 
mente solidarias, coordinando sus  €s 


fuerzos, ya ofensivos o defensivos, con 
la deliberación de todos. ¿Adónde es- 
tá el terco, adónde el mal intencionas 
do o el agente patronal, que se opon 
ga, con fútiles pretextos, a lu creación 
de esta formidable potencia obrera? 
Es cierto — no lo negamos — que 
los conductores de carro» tenemos en 
nuestro pasado, verdaderos errores de 
táctica. Por seguir: una política protec- 
clonista, de las pequeñas ¿agrupaciones 
obreras, pretendiendo enderezar sus en- 
tuertos, casi lo perdimos todo en esas 
estériles, aunque heróicas, jornadas. Gre- 
mios insignificants, 


en la organización, se declaraban en 


huelga, sin avisarnos siquiera, y, mucho ' 


menos, sin consultarnos, y nosotros res- 
pondimos siempre, incondicionalmente, a 
todos esos movimientos, porque, decía- 
mos, que la solidaridad no se discute 
sino que es espontánea y, además, el 
pacto, «l famoso. pacto de solidaridad 
de la vieja Federación que así nos 


descuidamos la organización y la (dis- 
ciplina sindical en nuestro -2remio; y 
so pretexto de discrepancias filosóficas 
o futuristas, descuidamos el cultivo de 
las buenas amistades con gremios, que, 
hoy por hoy, por su organización, por 
«u disciplina y su espíritu combativo, 
son teda una potencia. En 20 años de 
organización no hemos aún podido or- 
ganizar al gremio nuestro. Hay una in- 
finidad de individuos que son reacios 
a la organización, y hay que buscar 
el medio de oblizarles a sindicarse; 'y 
hay otros que, siendo conductores, for- 
man en otras sociedades como, por 
ejemplo, los conductores de cervecerías 
y licorerías, transportadores de tarne, 
etc. Y a todos estos hay que buscar. 
el medio de atraerlos porque siendo con- 
ductores de carros deben de afiliarse 
a la sola, a la única sociedad de con- 
ductores de carros, la cual defenderá 
los derechos de todos en la medida 
en que alcancen sus esfuerzos. Y, en 
este -sentido tiene nuestra organización 
un miraje de amplios horizontes, hasta 
liegar a constituir el «Sindicato único 
de cenductores de carros y vehículos 
del transporte». í 
Pero, sobre- todo, lo que urge ha- 
cer, lo que ya no se puede esperar 
más, es la realización de una asamblea 
general extraordinaria para que discu- 
tamos con toda la amplitud que el caso 
requiere el tema «Disciplina y organi- 
zación». 
Hay que tener muy en cuenta — y 
sobre este asunto llamo muy especial- 
mente la atención de nuestra comisión 
— y por motivos de un reciente con- 
flicto de otro gremio afin, de la urgen- 
te necesidad de definir kien clara y 
sucintamente nuestra situación; que el 
útilmo caso «John Wrigt», no se vuel- 
va más a repetir; «ni por parte del «yre- 
mio que al declararse en huelga, de-la- 
ró también la huelga de un núcleo de 
conductores, sin escuchar siquiera la 
opinión de éstos, es decir de su coimi- 
sión», mi por parte de algunos conduc- 
tores que, €1 esa enerzgencia, parecian 
querer saber más que la propia comisión. 
El tema que propongo es amplio y 
saludable. El — de adoptarse — se en- 


apenas una larva ¡tiende, ha de darnos la fuerza, y ésta 


la victoria, lo que hasta hey-no 'hemos 
conseguido con ningún palabrerío. Ya 
es hora que despertemos. La realidad 
hosca de la vida, nos llama. El mun- 
no será nuestro, $1 sabemos conquistar- 
lo. Y eél mundo se conquista con tácti- 
ca, con «organización, con disciplina, con 
método. : . 


obligaba... Y mientras así seguíamos, Robustiano FRANCO 





ERRATA GRAVE 


Debido u una grave equivocación, 
aunque involuntaria, de parte de la im- 
brenta donde se imprime «este periódi- 
co, se publicó en el número anterior, 
un sueltito, en la página 4, colunma 
5. con el título «Sueño del porventr», 
£l cual alude a asuntos internos de otro 
gremio. en el que nosotros no tenemos 
ningún derecho tu inmiscuirnos y, €n 
vista de eso, hacemos aquí público, que 
estamos en desacuerdo con dicha publi- 
cación. 

En el espacio que ella ocupaba debía 
publicarse un trabajo del compañero 
Juan Lojo hijo), que va en el presen- 
te número. 

LA REDACCION 
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El “43% 
DEBE DESAPARECER 


Debe desaparecer, y desaparecerá jun- 
tamente con los mentecatos, sus cole- 
was del trust, el Loyolu Piccardo. Ha 
creído el gran jesuíta, el sádico, el gra- 
nuja ensoberbecido, humillar la digni- 
dad “de los hombres íntegros, sin al- 
canzar u comprender que, irremisible- 
mente. tiene que doblar la cerviz, aun- 
te la solidaridad consciente de los tra- 
bajadores. Co —— 

Ha crefldo el empedernido tiranuelo 
burlarse impuhemente “de los honrados 
creadores de todas las riquezas, y nos- 
otros lo“haremos desengañar de que €s- 
tuvo en un error, y que debió nabste- 
nerse de jusáar con la pólvora. 

Ha creído, este vulgar vampiro, rapaz, 
raposo, ser despreciwble, avasallar, atro- 
pellar, escarnecer las persoas de aque- 
llos dignos trabajadores y trabajadoras, 
sin darse cuenta que aquel atrope'lo in- 
audito, daría por resultado, el tener que 
habérselas, frents a frente, con todo el 


p? 


ejéráio proletario del país. 

Ha creído este prototipo del «chan- 
cho burgués» que ésto se solucioparía 
fácilmente, por medio del soborno, ar- 
did que en otras ocasiones le dió re- 
sultido, pero que de esta hecha no 
surtió jefecto. 

En conclusión: los trabujadores han 
sido quien elevaran u Piccardo a la ca- 
tegoría de millonario, y los trabajadores 
son los encargados de convencerle de 
que teme que sucumbir o que nuestras 
aspiraciones Serán coronadas con un :gil- 
gantesco triunfo. 


NO SIEMPRE 
HAN DE MENTIR 


No siempre, en electo, los políticos 
han de mentir; alguna vez dicen la ver- 
dad, y lteniendo nosotros, los anarquis- 
tas, la Verdad por apostolado, somos 
los primeros en reconocerlo. Los polí- 





ticos falaces y embusteros. cuando se 
presentan por esas calles en carnaval 
electoral, dicen muchas veces lu ver- 


dad, pero no ge crea que quien la emi- 
te sea para descubrir sus propias la- 
cras morales; no: la verdad desnuda, 
cruda. se la enrostran a sus adversarios, 
los del partido contrario pues hoy los 
partidos políticos, más que en cosu al- 
guna, basan sus bondades en la corrup- 
ción de los otros, pero como ésto cons- 
tiruyen norma en ellos. como se de- 
vuelven la pelota, resulta que se sabe 
la verdad de todos... 

Oigámoslos: Hablan los socialistas y 
dicen: los radicales son unos  sinver- 
guenzas, unos ladrones que sé chupan 
la sangre del pueblo 41 que ametralían 
en toda foportunidad. ¿Bravo por los 
socialistas! Estamos completamente de 
acuerdo en ésto. ¿Quién duda que los 
radicales en posesión «del poder asesi- 
nan y revientan de hartos a costa de 
las miserias del pueblo? Hablan los ra- 
dicales y dicen: que los socialistas a 
pesar de =us priscirias y de sus conti- 


nuas protestas obreristus, tienen es 
cias, 
que no obstante vestirse de rojo 
bien podrían usar sotana. ¡Verdad co' 
un templo! Y na hace falta contin 


por sus mismas declaraciones se ve 
los que “gobierna y los que no gobid 
nan, tienen un solo propósito: dar $ 


tiempo, sin necesidad de Sus confesione 
lo que nos embarga de pena el corazó! 
tes el que ku pesar de tan elocuentuf 
pruebas y de nuestra diaria prédica apo 
lítica, haya todavía ¡gran parte del «so 


la. urna, acto que nos ecoleriza, y cuan 


que no tiene pan ni techo, a pesar de 
que es nuestro hermano, con lo mucho 
que lo queremos, cuando nos viene con 
llorigueos, no podemos menos de decirle: 
«| Cállate, bien ¡merecido Ho tienes!» 





toria» ni «Ideales». 


O, R. P., sección Fuentes, F. C, C. 


personaje de piésimos antecedentes, Él 


gavizados de aquella localidad. 


els 
que tanto abundan en todas partes, al 





atitomóviles, casas..., conventi 


los, demás partidos hacen lo mismo 


tisfacción a sus individuales esoísmo 
Esto lo sabíamos nosotros hace mucl 


berano pueblo» que deposite $u voto “e 


do el legendario Juan se lamenta por 


Juan APARICIO” 








No ve fume cigarrillos «Reina Vic= 





DESDE FUENTES 


Nos comunica la comisión de la F. 
A., las fechorías de un tal Vicente Paz, 


cual se dedica a hacer la peor de las 
obras en contra de los trabajadores or- 


El tal Vicente es uno de esos repti- 
que se arrastran por el suelo, y 


cual lo secundan seis inconscientes más 


e igualmente ponzoñozos como él, y que 


responden a los nombres de Guillermo 
Anular, Martín Aguilar, Pedro Zabala, 
Ricardo Paz, Miguel Roldán y  Jou- 
quín Luaue. ; 4 
Nosotros debemos decirles a los com- 
pañeros de Fuentes, porque somos prác- 
ticos en la materia, que esos «hombres» 
padecen de una enfermedad grave qué 
le da €l nombre, de «rastrerismo», 


y el único lenitivo para su curación 


es el jarabe «Paliano». 


¡Leña, compañeros! ¡Mucha leña. sin 
contemplaciones ! 


DIR LIAASRT DD LDATAC STD PISTA ORDER IAITIAS IA DALLAS, 


No se consuma cigarrillos «Excelsior» 


ni «Sublimes». 





Huelga de las Barracas 


y Mercado bentral de Frutos 


La huelga sostenida por estos gre- 
mios durante un tiempo que sobrepasa 
ya los límites de toda previsión, sigue 
tan firme por parte de los obreros como 


si fuera el día 10 de Febrero o el 22 - 


de Marzo, fecha en que los capitalistas 
nos lanzaron za la calle creyendo que 
el fuctor tiempo, y como consecuencia, 
la falta de recursos para subvenir a 
nuestras pereniorius necesidads, nos ha- 
ría renunciar a nuestos drerechos conse- 
guidos y reconocidos por los mismos 
desde cel año 1917. Hacía tiempo que 
los Barraqueros y exportadores de lanas 
y cueros venían preparando algo que 
les * prometicra llevar a la práctica su 
tenebroso plan de trustificar este ren- 
elón de la producción Argentina, siguien= 
do el ejemplo de los cercalistas y fri- 
goríficos quienes obran'a su antojo acas- 
parando los productos a precios irri:orios, 
y cuanda ya no queda ni lo indispensable 
para atender y sostener a los mismos 
que sudaron a, 'gota gorda para arrancar 
a la tierra el precioso filón, entonces, 
los eleyan a tal extremo, que se consti- 
tuye en manjar prohibido para la labo- 
riosa abeja, quedándose los zánganos que 
nada hicieron, por dueños y señores. 
Tal objetivo está próximo a ser conse- 
guido por los señores capitalistas: de 
todos es conocido el precio de las lanas 
y cueros antes de las fechas indicadas; 
compárense con los actuales y se verá 
que, aún antes de la ¡guerra en muchos 
años. no se vió un desprecio y desva- 
lorización tal y ésto todo en perjuicio 
de la producción Argentina; acaso en 
la actualidad estuvieramos en las mis- 
mas condiciones en “cuanto al valor de 
de éstas materias primas, pero no puede 
dudarse que a no ser por la huelga, 
muchos millones de kilos se habrían 
colocados en los mercados europeos a 
precios razonables. ¿Qué dirían ahora 
los señores consignatarios que embau- 
cados por unos pocos «vivos, extran- 
leros o con capitales extranjeros le: hicie- 
ron creer que destruvendo las orzani- 
zaciones obreras salvarían sus pesos y 
la patria amenazada? Les señalaron un 
peligro aparente para llevarlos a un pre- 
cipicio, real y a pesar de que ya conocen 
tal maquiavélico fín, no retrocedan pre- 
firiendo convertirse en nuevos Geremías 
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que lan breve llorarán la pérdida de 
su. amada caja fuerte. Se titulan salva- 
< dorés de la patria sin tener en cuenta 
"qué ésta se salva estableciendo printi- 

pios de justicia y equidad, reconociendo 

los derechos de cada uno y trabajando 
* dentro de: las normas que la evolución 
de los tiempos va implantando, así enten- 
tendemos los obreros que debemos obrar 
para bien de la humanidad. ¿Lo entien- 
den así los señores Barraquero: y e: M. 
C. de Frutos, únicos*causantes de esta 
huelga y su prolongada duración ? El 
M. C. de Frutos cuando tenía sus depó- 
tres modestos obreros por el hecho de 
que defendían su organización; no se le 
ocurrió esto durante los últimos tres años 
porque no convenía a sus interesez pero 
ahora sí, era oportuno, pués con ello 


se, repartiría el mayor dividendo entre 
sus Éilccionistas de cuantos ha produ- 
cido: durante su ausencia; no podía ser 
de otra manera desde que no pagaba 


jornales y cobraba los depósitojs y a ¿sto 


se le llama defender la patria, según el, 


«criterio de mionseñor Carlés y sus acó- 


litos sin que desconozcan que tal modo 
de obrar tiene otro nombre bien claro 
y definido en los códigos. Unos .y otros 
ge forjaron la ilusión de que la resistancia 
obréra “ería quebrantada en pocos días 


«pero viendo que se prolongaba más de 


sus cálculos y conveniencias comerciales, 


A AAA 
LA NOVELA PROLETARIA 


ha Sombra 


Por la solidez de su construcción, el 
establecimiento carcelario semejaba un 
fuerte. De piedra y cemento construí- 
da' la cárcel, sus muros ofrecían se- 
iguridad y confianza a la dirección. “Arri- 
ba, a seis metros de altura, había una 
pequeña galería de un metro, la que 
formaba un largo pasillo con baranda 
de hierro. Por ese pasillo paseaban los 
centinelas. A cada cincuenta metros €es- 
taba ubicada una garita, en cuyo inte- 
rior había un taburete, donde se senta- 
ba. el centinela en noche “de lluvia jo 
tormenta. 

La cárcel era comio una pequeña na- 
ción, y los presos como una pequeña 
humanidad que la' habitaba. Allí se su- 
cedían hechos y acontecimientos que no 
trasponían los compactos muros del eli- 
ficio- Y para colmo de verguenza y de 
cinismo, allí, dentro de un mismfí pret 
sidio, lexistía la diferencia de clases. 
Unos eran presos de primera categoría, 


“otros de segunda, otros de tercera, y. 


por sobre todos estos, estaban los pre- 
sos distinguidos. A estos últimos, se les 
permitía todo, hasta la entrada de mu- 
jeres. Muchos de ellos salían de noche 
+4 paseo, cuidados por algunos guardia- 
nes. Y todos eran ladrones como los 
de «tercera», con la diferencia de que 
unos eran ladrones de poca cuantía y 
los otros eran ladrones de levita. 

Sus habitaciones eran confortables y 
bien ubicadas. Los ¡otros presos tenían 
la obligación de lavarles la ropa, hacer. 
la higiene en sus habitaciones y hasta 
llevarles el café en la cama. Esto *pa- 
saba en la cárcel correccional de una 
república democrática y popular. 

Los calabozos nunca encerraron el 
cuerpo de un «distinguido»; al contra- 
rio, como tenfan -tanto ¡mando se to- 
maban la libertad de ordenar castigos 


- a otros infelices. 


Odiados por todos y por todos temi- 
dos. Malvados hasta con los impotentes, 
eran la personificación de la cobardía 

Los presos de cuatro celdas contiguas 


- habían querido matarlos una vez a to- 


dos ellos, pero por una mala lengua 
todo. quedó en la nada. No obsiante 
ello, los recluídos fueron bárbaramente 
castigados. EE E 
De tarde, a. .la caída del cerpúsculo, 
se retiraban a sus celdas. llenos de tris- 
teza y embargados por la melancolía 
del ambiente. Los  celadores corrían los 
cerrojos y ya nadie podía salir de la 
celda. , % 
Los «rancheros» pasaban distribuyen- 
do la «tumba» y después de dos horas 
tocaba: el sielncio. Entonces nadie se 
movía sin peligro de ser castigado- 
Del corredor se oía el sordo ruido 
de los cuerpos que caían sobre los 
colchones. 
Pasaba el «revisador» examinando ce- 
rrojo por cerrojo y ela:regaba a la guar- 
dia nocturna- 


A las diez en punto el soldado de | por frente a las habitaciones. de los dis- 


la primera garita gritaba el primero y 
tradicional «¡centinela alerta)» Y hasta 
las cinco de la mañana no terminaban 
de- gritar, porque recién a esa hora 
lel sol comenzaba a asomar en el Oriente 

Fué después del primer gritó que 
aconteció el suceso que vamos a narrar: 

De día, durante las horas de recreo, 
ten el patio se habían formado '¡grupillos 
sospechosos” que habían pausado inad- 


la compra el mayor costo demandado 
por tal ¡operación (sic) manifestaciones 





! 


fracasados todos sus manotoneá3 para so- rían fuego al centinela del portón. Pero 


meternos tq. sus antojadizos caprichos, 
resolvieron embarcar algunos lotes por el 
puerto de La Plata, rebajando al verificar 







































de los Barraqueros en las entrevistas 
con el Ciomité de Huelga, y a 'ésto 
llaman también patriotismo consecuen- 
tes con su modo de ver porque «viendo 
su patria len peiigro, «la plata», y vi- 
viendo en el Río de la Plata, no hay 
que pararse en nimiedades. 

Señores -Barraqueros, cuando' tengáis 
terminada vuestra obra «altruista» y «pa- 
triotera», podéis tratar con los obreros 
organizados, seguros de que no nos ofen- 
deremor por la tardanza. + 
UN OBRERO 





Pensamiento 


Creyendo la burguesía reaccionaria 
que, por medio de la ¡guerra, mataría 
las ansias: de liberación y castraría la 
rebeldía de los pueblos, lo único que 
consiguió fué precipitar la revolución 
social. 


Cándido (GUTIERREZ 


SIPIPOCICOCIIICIIIIAIACIAIIIIISIIICDIIII 


Guerra al trust del tabaco y 
productos. 


traicionera 


vertidos a los ojos inexpertos de la 
guardia diurna: : 

Eran combinaciones de planes atrevi- 
dos, dignos solamente de presos que 
quieren a viva fuerza recobrar la liber- 
tad. Cuátro celdas en conjunto, con dos 
moradores cada una, habían concebido 
el plan. Un total de ocho hombres dis- 
puestos a jugarlo todo- 

Así que cambió la guardia de arri- 
ba, es decir, los centinelas, el que r- 
emplazó al de la primera garita dió el 
primer ¿gito: Esa era la hora convenida. 
Los presos se incorporaron dispuestos: 
Eran hombres y tomo tales cumplirian 
su palabra, aunque perdiesen la  vida- 
Cada celda por la parte posterior, tenía 
una reja con cuatro barrotes; a eso 
le llamaban ventilador. Y cuando sonó 
el grito del centinela, a un mismo tiem- 
po, por lo scuatro ventiladores asoma- 
ron cuatro cabezas: eran los detenidos 
que ponían manos a la obra: No €ra 
necesario sino librarse de un  barrote 
para: hallarse en el patio: 

La noche era fría- Soplaba una ventis- 
ca que hacía silbar los alambres del 
teléfono. Para protegerse de la incle- 
mencia de la noche, los centinelas se 
recozieron al 'interior de las garitas, des- 
de donde gritaban el «¡centinela aler- 
tal» El ruido de las sierras que mor- 
dían, precipitadas, en los barrotes, se 
perdía en los silbidos del viento- 

Los hombres afanados y sudorosos €s- 
taban prendidos como hormigas- Entre 
loz mismos compañeros de celda ha- 
bía la disputa de ser uno y no el otro 
el que limase. Por eso, en la solem- 
ridad del silencio, se sentía de cuando 
en cuando :sidéjame a mí!», y como 
si las palabrsa del que pedía no fueran 
pronunciadas, el que limmba dejaba que 
se las llevase el viento- 

El primero que terminó fué el de 
la célda 13. Salió al. techo y la gritó 
vw las narices del vecino: «ché 15, yo 
ya estoy» Én pocos minutos terminó 
el 15 y luego los otros. dos. Los ocho 
amigos se encontraron en el patio, pro- 
tegidos por el viento frío: y por la densa 
sombra que proyectapan los árboles del 
establecimiento- Se miran largo y fijo, 

y había en los de ellos la fosforescencia 
de los ojos del gato- Toda articulación 
de palabra estaba demás. El plan lo 
habían combinado por-la tarde y no 
debía sufrir variación ninguna. Mas no 
¡e hora ni ocasión para reformar. Eran 
ocho hombres y. parecían ocho sombras. 
A través de la arboleda del patio iban 
deslizándose, agazapados, uno tras otro, 
como eslabones de una misma cadena. 
La cárcel dormía. Los centinelas con- 
tinuaban gritando arriba sin sospechar 
lo que pasaba abajo. La quietud del 
patio animó a los prófugos, y avanzaron 
resueltos a morir o recobrar la libertad. 
¡Es tan dulce la libertad! Ya estaban 
próximos a la sala de guardia, frente 





tinguidos, Allí se detuvieron, Los cuatro 
barrotes, que antes habían servido para 
fortificar el encierro, ahora debían servir 
para conseguir la libertad. Avanzaron 
más. A medio metro estaba lo puerta 
de la sala que buscaban. Era preciso 
entrar de sorpresa, apoderarse de las 
armas sin hacer ruído e impedir que 
tocasen timbre de alarma. Allí, una vez 
armados, atropellarían la putria y ha- 





todo dependía del golpe a la sala de 
guardia. El 13 avanzó el paso que fal- 
taba y asomó. la cabeza: sentados en 
hilera cuatro soldados dormitaban con 
sus armas entre las manos. Miró a sus 
compañeros y éstos leyeron en sus ojos 
vivaces toda la expresión de una alegría 
infinita. Volvió a espiar, y fué allí don- 
de el 13 arruinó toda la fuga. Sin per- 
catarse que una bujía le alumbraba por 
la espalda, él avanzó, y esa bujía 'pro- 
vectaba en el interior de la sala' la som- 
bra que había de traicionarlos a todos. 
Un soldada vió.la primera vez la sombra, 
y, como no sintió ruido ninguno ' pens 
que fuese una visión; más luego abrió 
tamaños ójos y percibió la realidad: era 
una sombra humana. Acto contínuo des- 
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Trabajadores: -oíd: 
Pueblo; escuchad : 

En nombre de humanos sentires; alzó- 
se nuestra palabra ¡ya! 

En nombre de las madres; hablado 
hemos ya: 

En nombre de la justicia, de lu sana 
y honrada justicia exprasada nuestra 
protesta, hemos dejado ya. 

Por lo noble; por lo justo, y por 
lo humano, alzóse nuestro verbo. 

Verbo demolatrid, verbo depuratrid, 
exclamación de justicia. : 

El verbo, €s la palabra. La palabra, 
es la idea. 

Idea de humanidad, fué nuestro prin- 
cipio. 

Idea de justicia, nuetro deeo. 

Idea de ilbertad, nuestra finalidad" 

De ellas no nos extralimitaremos un 
ápice. Ñ 

Nuestras almas desgarradas por el 
dolor, brindan cariñosas Sus girones, esos 
girones, es. la expresión de la verdad 
inmaculada. 

Decir la verdad, es atraerse castigos 
y enemigos. : 

¡Vengan los castigos! 

¡Vengan los enemigos! La verdad será 
dicha. 

¡Paso ti la verdad! ¡Atrás, filibus- 
teros!... corsarios de la filosofía, heré- 
ticos de la libertad individual y colec- 
tiva... 1! z 

¡Paso a la razón! ¡Atrás, los preten- 
didos idólatras, sofisticadores de la ver- 
dad! ! j 

De sus acres labios, oirán en esta 
hora suprema los pueblos y los hombres 
la verdad. La verdad amarga como la 
hiel, pero bella por lo elocuente, 'diá- 
Yana y pura como el azul del firmamento 
por que e isa verdad: Oídla Pueblo. 

Los atropellos más vergonzosos que la 
historia proletaria registra, acaban de 
suceder en Punta Arenas, sede donde 
los «reyes y príncipes de la lana» tienen 
fijada su residencia. ¡ 

La venalidad de un gobernador in- 
verbe 4 quien los feudatarios sugéestio- 
naron con un, puñado de «libras ester- 
linas» hizo que no trepidara un momento 
en la ejecución de sus inquisitoriales 
planes. La burguesía, ese conjunto de 
ocho familias entre los que $e han: repar- 
tido la vasta región de Magallanes, Teu- 
dalizando el comercio y la industria; 
esos plutócratas con modalidades de bru- 
tos, de cafres, son los que idearon iy 
puésieron en ejecución sus lóbregos y 


virá para lapidar a Chile incluso 'a ¡los 
amasadores del oro con la sangre de 
los indios inmolados, bajo pretextos de 
«civilización». Los asesinatos que ante 
los ¡ojos del mundo habéis realizado faho- 
ra, en nombre de qué cosa .lo habéis 
hecho? En nombre del oro, de 'ese metal 
envilecedor de conciencias y corruptor 
de las almas, de esté metal por el cual 
matásteis sin piedad al indio, de ese 
metal con el que vosotros, señores wle 
horca y cuchillo hoy, ayer llenábais las 
botellas de alcohól vacías que en los 
“campamentos del «Ona» recojíais. 

Con el alcohól, envenenás:eis la raza. 
Con las armas de futgo, las ametrallái- 
teis sin piedad. La escena de ayer, :la 
habéis repetido hoy; sois los chacales 
insaciables que averguenzan el siglo. El 
centenario que preparáis, no es el home- 
naje histórico;.es el hómienaje a vuestro 
«Becerro de Oro». Ante vuestros tronos 
de «Césares» acudirán los cortesanos de 
la tierra con sus vasallos, y rendidos 
a vuestras plantas los tendréis... 

La incivilización impera en Magallanes, 
las habilidades de los judíós es superior 
a la de los Reyes, y los judíos, «reyes 
de la lana», verán doblarse los espi- 


todos los trabajadores del mundo 


LosíNerones de Sur América. Salvajadas que aún no 
¿t, están ca.alogadas. Los antropófagos de levita 
apoyados por las autoridades, asaltan e 
incendian la Federación O. de 
Magallanes (Chile). 























siniestros deseos. Esa nefanda obra, ser- |, 





pertó a sus compañeros y se prepata- 
ron sin hacer el menor ruído. 

Y cuando a una señal del 13 fueron 
los ocho a la carga, una descarga de 
frente y otra por la espalda los tum- 
bó como si fuesen pajaritos. : 

Porque un preso distinguido con tim- 
bre 'en su habitación, habiéndose dado 
cuenta de todo, tocó el timbre y avisó 
a la directoria de la casa... S. 

"A la mañana temprano, cuando los 
presos limpiaban la sangre de sus com- 
pañeros infortunados, uno distinguido 
asomó la cabeza y al saber que era el 
delator, un fagina le dió tal cepiltazo 
en la cabeza que brotó copiosa la sangre 
juntándose a la de los presos. 

Era el compañero de cueva del 135 


Arturo BARRILITO. 


PURO ROO POROS HIDOOODODODOIHACTOO 


nazos a 'los Reyes o representantes de 
ésots...,La libra esterlina, es superior 
a los cetros y coronas de Europa. La 
época de Nerón, se vive en Punta Are- 
nas; el centurión Parada, emborrachó a 
la soldadesca y, estos mestizos familia- 
rizados con el asesinato alevoso, el 
robo y el estupro; estos olsdados 'crá- 
pulas, cretinos y depravados, gente en 
períodc: de formación antropológica aún, 
son los carabineros que comanda Parada, 
y éstos, son los que para. ser carabineros 
en Chile, después de infinidad de deli- 
tos que los Códigos Penales nó han 
previsto aún, han cohabitado en momen- 
tos de jebriedad hasta com la propia... 
madre. ' 

Estas hordas de genízaros, sayones, 
esbirros, perros, canallas uniformados cu- 
ya investidura escuda su cobardía, esos 
bandidos, salteadores de caminos al am- 
paro de su prebia autoridad, merced a la 
cual siempre sus fechorías quedan impu- 
nes aunque sus delitos fuesen compro- 
bados, como en el robo de 300 'pesos 
y flagelamiento a un compañero en el 
camino de Ultima Esperanza el añol1917. 

Con esta jauría de perros hidrófobos, 
han contado los vampiros de ¡evita en 
“esta tragedia que hasta los espíritus más 
fuertes horroriza. En élla, han tomado 
parte uctiva desde el fraile salesiano, 
al más degenerado borracho de arrabal. 
En élla. han tomado parte desde el más 
encopoiado burgués, al más despreciable 
y miserable de los mendigamtes de em- 
pleos. En élla, han vomado parte desde 
el gobernador Bulnes Calvo, ese mocoso 
y corrompido tirano, hasta el idiota y 
podrido polizonte. Los estragos de su 
obra cruel y salvaje, los presenció Bul- 
nes Calvo con tranquilidad pasmosa. 

Las consecuencias de esa horrorosa 
tragedia; ¡helas aquí!: $ 

El compañero Ulises Gallardo, por no 
deciarar una cosa que él ignoraba, se 
legutó a los piés un, alambre que sujetaba 
una enorme piedra y en una noche obs- 
cura por las proximidades del taller «Mi- 
nervas fué arrojado al agua (poríun grupo 
de oficiales de carabineros y del Bata- 
llón Magallanes. Un fenómeno  hidro- 
eráfico registrado en esos tenebrosos mo- 
mentos en el canal, puso a salvo al 
fondeado arrojándolo a la playa. 

A la altura de los tobillos le flaceró 
el alambre la carne, incrustándose en 
una profundidad de más de tres centf- 
metros. de : 
Un compañero de nacionalidad” espa- 
ñola que a falta de recursos pernoc- 
taba en la: F. O. pereció .carbonizado. 

Tosé Rodríguez fué atado por los in- 
cendiarios a una de las columnas del 
salón, percciendo en esa forma entro 
las llamas. 

Dos compañeros más, ,imposible de 
identificar, encontráronse carbonizados 
entre los escombros, de uno de “ellos, 
sólo se pudo recoger el yientre, el resto 
del. cuerpo había desaparecido. 

Juan Sambelich. Juan Borich y un 
hermano de éste en compañía del ex-se. 
cretario del ¡gremio de «Gente de mar 
y playa», y otro compañero más, dJes- 
pués de ser apaleados bestialmente, fue- 
roh sacados en un tractor al campo, 
ignorándose la suerte que pueden haber 
corrido. Susa 

Santiago Pérez, maltratado y $ecues- 
trado 'en compañía del secretario del 
igsremio de Mineros sólo las autoridades 
sabrán lo que de ellos ha sido. , 

Custodia Vilches, después del más bru- 
tal escarnio, le afeitaron la cabeza, las 
rejas y el bigote en la cárcel, sacándolo 
ocultamepte de ella. para 'fondearlo en 
el canal. Durante quince “días, a la. com- 
pañera de Vilches, le recibían los can- 







































4 
4 


EL LATIGO DEL CARRERO : í 





cerberos de la cárcel la comida que 
le mandaban, para simular así mejor 
los infames propósitos que al goberna- 
dor Bulnes le asistían. 

Este salvaje deseo no pudo llevarse 
a cabo por cuanto el capitán del buque 
de la línea del Pacífico, jel correo Or- 
duña se opuso al pedido que de fondear 
a Vilches el gobernador hiciera. En la 
actualidad ignórase la suerte de este 
compañero. 

Al compañero Villegas que, las fuerzas 
de carabineros sorprendieron por las pró- 
ximidades de la F. O. cuando este local 
estaba convertido en volcán de fuego, 
a culatazos lo arrojaron a. las llamas de 
las que aunque con quemaduras graves 
pudo salvarse mila:ignosamente. 

Aj Ramón Cifuentfefz y a suí compañera, 
se les sorprendió mientras dormían y, 
en paños menores fueron barbaramente 
apaleados mientras que los «mazorque- 
ros» le exigían que les eneñase * 1 
local donde funcionaba. la imprenta so- 
cialista, y se encontraba la biblioteca 
locales éstos que también fueron des- 
trozados. Comandaba esta mazorca que 
durante un trayecto de más de tres- 
cientos metros golpearon a Cifuentes, 
el señor Urbistondo. 

Al objeto de que Cifuentes abando- 
nara punta arenas, después de haberlo 
extorcioriado hasta que le obligaron a 
publicar en el diario «El Magallanes» 
un artículo en el que decía. que «no era 
cierto que se le hubiese atropellado». 
¡En el vapor Argentino ausentóse con 
su compañera de Punta Arenas pero, 
en sus corazones llevan las amarguras 
de la. noche del 26 'de,Julio!... 

Más de doscientas casas habitadas por 
oberros, han sido allanadas. Estos atro- 
(ellos| eran llevados a cabo a altas horas 


de la noche. i 


Las casas a las cuales llegaban fas 
hordas, eran totalmente destrozadas. 

A una. pobre mujer, compañera nues- 
tra y madre de una niñita. después de 
ofenderla de palabra y de obra: le fn- 
cendiaron todos los muebles y las ropas 
en plena calle. Mientras esto sucedía 
los cosacos (el cuerpo de carabineros) 
recorrían con velocidad vertignosa en 
tractores, .las calles de la ciudad ha- 
ciendo funcionar las ametralladoras en 
todas direcciones. Esos tractores, fue- 
ron cedidos por los latifundistas, esos 
señores que al arribar ayer a las playas 
de Magallanes, lo único que trajeron, 
eran los piojos adquigidos en la emí- 
gración ... ; 5054 

Los perros. Torres y -Aros; en bl 
cuartel de policía y la cárcel, marcarán 
algunos compañeros con hierro canden- 
tes en la cara y en otras partes “del 
cuerpo. —¿'i ASNO: “alo 

El señor Gorostiza, empleado en la” 
casa Menéndez, en su desenfrenado ca- 
nivalismo tiene ofertado 20.000 pesos para; 
el que declare el paradero de “dos 'com- 
pañeros conscientes... Ñ 

Los obreros que .resultaron víctimas 
de la ferocidad de los sayones y “que 
la «Cruz Roja» asistió son los siguien- 
tes: ¡ res oa 

José Sobral: herido de bala en la cabe. 
za. antebrazo izquierdo y contusiones en 
la cabeza. Francisco López "Hernández; 
con heridas en la cabeza, cuerpo y ma- 
nos. Francisco Triviño; contusiones en 
la cabeza. Aurelio Minelli; contusiones 
en la cabeza y heridg cortante 'en la 
cara. Armando Rueda; heridas y contu- 
siones en la cara y “cabeza. Abrahan' 
Bustamante: lesiones en la tabeza y 
cuerpo. Fortunato Guerú: contusiones en 
la cabeza, cuerpo y manos. Pedro” Pa. 
checo; con contusiones en la cabeza y 
brazo. José Latorre; con contusiones en 
la cabeza. Emilio Imacher; herida cor- 
tante en la mano derecha. Rosendo Al- 
varez; con contusiones en la -frente. 
) A conescuencia de las “terribles he 
ridas de la cabeza y de la nariz, falle- 
ció Mauriño Moreno.. : 
De estos horrorosos atrapellos, vem 
guenza de las Repúblicas, son señala- 
dos como ' principales fomentadores de 
ellos, el abogado Temístocles Urrutia y 
el jóven médico y patriotero, Munizaga 
Ossandón. ; 
Desde las columnas de «El Comercio» 
han sido azuzados los sabuesos del ca- 
pital contra los trabajadores; de ese 
azuzamiento es el autor Urrutia, ese hipo- 
tótamo insaciable, ese aborto de la natu- 
raleza equivocadamente hecho hombre; 
ese baboso de labios abultados, de cre- 
tino, es el que después de haberse usur- 
pado el patrimonio de jos menores Noel- 
shen, de los que era tutor los abandonó 
en la calle como se arroja a un perro. 
Días de luto, habéis ocasionado a 
Magallanes ... 
Días de tinieblas; os ocasionaremos 
a vosotros donde quiera que vayáis... 

A los podridos oficiales ,del Batallón 
Magallanes, váis a doptarlos de aero- 
planos para que desde las alturas masa- 
cren mejor al pueblo, a ese pueblo que, 
lentamente con la miseria lo habéis le- 
vado a la agonía. Pero, tened presente 


po aia 











mezcan los aviones de la muerte, será en- 
venenado.. 

Vuestra aná! será también horri- 
bie; a no ser compasivos, vosotros nos 
enseñálstels... 


que, ese aire donde  pretendéis ñ 
y 

» 

La ley de Talión; | 


la suprema justicia 





(será que sabrá hacerse el pueblo, ésé 

pueblo al que tan bárbara e inhuma- 

namente, habéis lacerado sus entrañas, 
¡Salud, compañeros de Memianes ( 


¡Salud, compañeros del mundo! 
Un núcleo de OBREROS 
Punta Arenas. $ 





¡De frente, camaradas! 


I 


brillar la 
visto cómo vuelven 
a cambiar 


Han visto, camaradas, 
Han 


Los tiempos 


nueva aurora, 


Los hombres que quisieron con su idea traidora 


Matar el sindicato, les ha llegado la hora, f 
Que denen que rend irse —=— 
Cansados de luchar. 

-Y — 
Ya iban varios meses de lucha, conductores, / 


En contra del tirano 

Y soberbio capital, 
Sm que rompitra, 
Que agotaron 


uno de ésos rudos señores 
sus fuerzas sin otros pormenores 


'Que derrumbar un gremio 


De genio y de moral. 


Mi — 


Hoy vuelven .uno a uno, 


Y entran a esa casa 


enfermos de verguenza, 


Que han creído derrumbar 
Y casi sin aliento, y llenos de tristeza, 


Con la mirada turbia y 
Nos dicen, suavecito: 
«Venimos a arregalr». 


ga cha la cabeza, 


(TV 


¡Oh!, pobres instrumentos; 


hoy se hallan convencidos 


Que todo Jo que han hecho 


Lo tienen que pagar, 


Y vuelven nuevamente los pobres, aburridos, 


A nuestro sindicato, de plata bien munidos, 
7 Para arreglar la cuenta 


Que tienen que abonar 
V 


¡De frente, camaradas !, que todo se ha ganado, í 


El triunfo nos corona 
' Con toda brevedad, 


Han caído los burgueses, que tanto han renegado 
Creyendo sucumbirnos, pwr0 ellos se- han ahorcado 


Con hilos 


De nuestra Sociedad. 


de concie ncía Ts 


Juan ,LOJO (hijo) 





Reforma administrativa y - 
disciplinaria de nuestro Sindicato 


Uno de los puntos de más importan- 
cda es la reforma administrativa y la 
disciplina sindical; tema éste que debe 
preocupar a Jos compañeros de mayor 
capacidad en el gremio, haciendo una 
exposición de ideas que versen sobre 
este tópico haciéndolas conocer a to- 
dos los «sociados, por niedio de pu- 
blicaciones en «Ei Látigo» para cuando 
lelzue el momento oportuno de discutir- 
las, los agremiados tengan un concepto 
formado de lo aue han de aprobar b 
rechazar, aportando las iniciativas que 
se crean útiles a los intereses de du 
comunidad. 


IMINISTRACION— 


iv El gremio de conductores de ca- 
rros será administrado por una comi- 
sión central, compuesta de 11 miembros, 
inclusive 2 revisadores de cuentas, que 
¡endrá por misión vigilar los intereses 
generales del gremio, distribuyendo los 
cargos en la forma sgiluiente: un |Secre- 
tario, un Prosecretario, un Tesorero, un 
Pro:esorero, un Secretario de actas. seis 
Vocales y dos Revisadores dde cuentas, 
¿ comprometiéndose los compañeros aque 
acepten los cargos en lassiguiente forma : 

a) Secretario: abrir la correspon- 
dencia. y contestarla, de acuerdo 
con las resoluciones de la co- 
misión o de la asamblea, debien- 
do quedar copia de toda ella en 
secretafía :; — 

b) En todas las reuniones de co- 
misión, sean ellas ordinarias a 
extraordinarias, el Secretario de- 
be confeccionar la orden del día, 
la que deberá ser entregada al 
compañero que sea propuesto pi- 
ra presidir el acto; estará a car- 
go del Secretario el llamar a re- 
uniones extrraordinarias, siempre 
que sea necesario. 

2 Prosecretario: desempeñará  lás 
mismas funciones del Secretario en ca- 
so de ausencia de aquél, debiendo tur- 
narse para concurrir todos los días a 
secretaría, udemás de los días fijados 
para la reunión de comisión. 

30 Tesorero: estará a su cargo la 
administración del fondo social, ea la 
siguiente forma: 


2) No podrá tener en su poder una 
cantidad superior a. pesos 200 mo- 
neda nacional, debiendo depositar 
en el Banco que designe el gre- 
mio cuando exceda de esta su- 
ma, no pudiendo atrasarse en más 
de 2 meses en publicar los :balan- 
ces generales del gremio: 

b) Exigir de los tesoreros seccio- 
nalez y del conserje la liquidación 
de los talonarios que tengan en 
su poder, antes de entregarles 
otros, no pudiendo ha!larse en po- 
der de éstos más de tres talo- 
nes, quedando uno en reserva y 
do debiendo Jliquidarse ul Te- 
sorero general. 

c) Deben entregarse recibos con el 
membrete del Sindicato y con pa- 
pel carbónico, todos los gastos 
que se efectúen en trabajos de 


organización, constando la firma 
del que efectúe los gastos, de- 


biendo pasar a reimión de co- 
misión para que le de el Vis- 
to Bueno. debiendo llevar como 
constancia la firma del Tesore- 
ro y del Secretario. . 

d) Todo útil de Secretaría que ex- 
ceda de un peso debe constar 
como comprobante la factura de 
la caga comercial donde. ha sido 
adquirido. —- 

e) Los .revisadores de. cuentas re- 
chazarán toda factura que no lle- 
ve el Visto Bueno* de la comi- 
sión, con la firma del Secretario 
y Tesorero, cuando, efectúen la 
revisación de los Balances. 

40 Protesoréero: desempeñará las mis- 
mas funciones de ITesorero en caso de 
ausencia de aquél, debiendo liquidarle 
al titular lo más pronto que le sea po- 
sible :no pudiendo tener en su poder 
una suma que exceda de pesos 50 mox 
neda nacional. 

50 Secretario de actas: tendrá la 
obligación de levantar las actas en las 
reuniones de comisión, y en las asam>- 
bleas, debiendo constar la presencia de 
los concurrentes a comisión, en actas: 

a) Pasar las actas al libro. 

60 Vocales: están en el deber de 
concurrir a lag reuniones de comisión 
por formar parte Ye ella, debiendo ser 


EL LATiGO DEL CARRERO ' 





* desienados con preferencia para las de- 
legaciones. 


COMISIONES SECCIONALES— 


Podrán abrirse Secciones en cualquier 
radio de la” Capital o pueblos circunve- 
cinos, para comodidad de los compañe- 
ros, siempre que las entradas de la Sec- 


ción arrojen un superávit de un 30 por | 


ciento de las salidas. 


a) Las secciones que se abran o 


las que están instaladas, deben 
circunscribirse al radio designado; 

b) Las comisiones seccionales .se 
compondrán en la siguiente for- 
ma: un Secretario, un Tesorero, 
un Secretaroi de actas y seis Vo- 
cales, desempeñando los curgos 
en la siguiente forma: . 

c) Secretario: Pasar notas-invitación 
a las tropas a: a los patrones, no 
pudiendo dar curso a ninguna 
correspondencia que proceda de 
otro Sindicato, y Sí contestarla, 
remitiendo la misma, indicando 
adónde deben dirigirla; 

Cd) Administrar la Tesorería seccio- 


nal en la misma forma que la. 


central, liquidando las cuentas al 
Tesorero o Pro de la central; 

e) Vocales: desempeñarán las mis- 

mas funciones de la central; re- 

visadores de cuentas: revisar los 

balances seccionales: 

Manuel GIL 

(Concluirá) 





Los consumidores de productos boi- 
coteados traicionan la causa de los tra- 
bajadores. ; 








Correo .= 
sin estampillas 


Enrique Badessief. — San Vicente, 
Córdoba. -— Agradecemos sus  ofreci- 
mientos, pero debemos advertirle que es- 
te periódico es costeado por la socie- 
dad de resistencia «Conductores de ca- 
rros de Buenos Aires», y fué creado, 
pura y exclusivamente, para erigirse en 
defensa de nuestro sindicato y hacer 
propaganda social revolucionaria; por lo 
tanto, nosotros establecemos canje, co- 
rrespondencia y relaciones con todas las 
entidades obreras, centros culturales. pe- 
riódicos de ideas y todos los compañeros 
que lo soliciten; en vista de lo cuál, 
queda anotado su nombre y dirección 
para remitirle «El Látigo del Carrero» 
a Su domicilio. — Si Vd. desta man- 
darnos algunos datos del movimiento 
igremíal y social de esa, puede hacerlo 
cuando guste, pero volvemos a hacerle 
presente, que toda nuestra obra es a 
base de desinterés. z 

Fernando Golt. — Extrañamos que 
se olvidara de nosotros en los últimos 
números; esperamos que, en lo suce- 
sivo, será más “consecuente. 

Domingo Ventura. Alvarez (E. 
C. A.) — Esperamos algo de Vd. 

Moisés Sánchez — Daireaux. — Se 
le hace extensiva la explicación que -se 
le da al compañero Enrique Badessief, 
de Córdoba. 

Santos Cervoni. — Lo que Vd. mandó 
llegó tarde, en otro irá. 

Francisco Bautista Rímoli. — Va en 
el próximo. , 

Liberio della Lata. — 
el próximo. : 2 

José Siciliano. — Llegó 
en el próximo. 

















También en 


tarde; irá 





iciembre, 2 


Grandes PIC-NICS 
a beneficio de la Imprenta Ibrera 
en la Isla Maciel, playa de los pes 
de enero y 6 de febrero 


cadores, los días 5 de d 











ALBINO DARDO LOPEZ 


Otro Titán cayó: 


im aldito sea!, z 


Otro pregón de púrpura vestido 


Ante el peso fatal 
Doblega la" rodilla, 


del Hado adverso 
y cae vencido! 


AS Fué mártir de un id gal y fué soldado, 
Fué bardo y fué pregón de un sueño rojo, 


Fué padre espiritu al del pueblo esclavo 


A quien le ha da do idealidad y arrojo. 


Hombres así, adustos 
3 El pueblo necesita 
Ya que doquiera, 


y resueltos, 
en esta hora, 


por doquier se mire, 


Surge rojiza y Ma yestuosa Aurora. 


¡Colega y compañero!. 
De tu escuela ideal 
Prometemos seguir 


Los alumnos 
y justiciera, 
tus mismas huellas 


Hasta llegar a tu soñada Era. 
Prometemos luchar a ltivamente, 


Con el arrojo del 
Que no se gmo!da 
Ni se: oculta a la 
Y batallando así, sin 


viril mancebo, 
a las caducas leyes 
luz del nuevo Febo. 
un desmayo, 


Ni flaqueando el a rdor en la contienda, 
Recordaremos al Titán caído, 


Que nos marcó la 





victoriosa senda. 


Fernando GUALTIERI 


Resumen de nuestras últimas asambleas 


La efectuada el 9 de octu- 
bre de 1920. 





Se da lectura del actiw y es aprobad 

El camarada secretario informa que 
la comisión envió un saludo al congreso 
de la Fdción. Comunista en nombre del 
gremio; informa también que la comi- 
sión, previa consulta con las comisiones 
de barraqueros y obreros del puerto, sec- 
ción Diques y Dársenas. acordó que no 
era conveniente por el momento hacer 
efectiva la solidaridad “amplia a conduc- 
tores de carros, y por tales razones, Se 
acordó enviar dos delegados u la asam- 
blea de obreros del, Puerto, Defensa 856. 

Informa el compañero secretario, que 
Se invitó a la Federación Obrera Mo- 
linera, para que obligara al tropero Bos. 
co 4 que arreglara su conflicto con esta 
entidad, y después de los trámites pre- 
liminares, el triunfo ha sido completo- 

Informa luego, que el tropero de la 
Cruz también intentó sondear el ambien- 
te de nuestra comisión, dirigiéndos= au la 
F. O. Marítima, la que u la vez, invitó 
a una delegación de conductores para 
que directamente discutieran el arreglo, 
nombrando al efecto u 3 compañeros de 
la comisión y 6 de la tropa, no arri- 
bando a nada concreto. . 

Hhiforma respecto a la delegución a 
Parque Patricios para arreglar con Peña, 
y que la comisión le exige la expulsión 
de todo el personal que traicionó gi mo- 
vimiento, suplantándolo por 
mandados por el sindicato, y abonando 
ocho jfornales a cada compañero, y cion 
pesos por cada chata. en concepto de 
gastos y subsidios pro sostenimiento del 
loc-kout. É re Ñ 

Puesto u discusión de la asamblea, 
esta se pronuncia de acuerdo con la co- 
misión. 

Un compañero, hace indicación que 
debe informársele al gremio la murcha 
del-comitUé pro unificación, y se le con- 
testa que los delzeados al comité no 
han concurrido a la asamblea no obs- 
tante haber sido invitados expresamente 
por medio de una nota. 


compañeros 


Asunto Serrano 


Un compañero censura a la comisión 
por haber aceptado un arreglo con un 
hermanó del tropero, el cual consistían 
en que este le había comprado los cú- 
rros y llevaría personal asociado. Otro 
compañero hace moción para que dicho 
comprador sea invitado de nuevo unte 
esta comisión y es aprobado. 

Después de una breve discusión, Se 
acuerda «(que se continue respetando el 
pliezo de condiciones, hasta la próxima 
asamblea. 

A continuación, el compañero secre. 
tario informa que “el compañero Gon- 
zalez, en reuniones aisladas, vertió fra- 
ses "que hieren la dignidad de la en- 
misión; dicho compañero, en corrilos, ma- 
nifestó que una camarilla) se había apo- 
derado del gremio; se forma un gntre- 
dicho entre varios compañeros y. sin que 
Gonzalez arribara 4 concretar cargo al- 
gona, por ser hora muy uvanzada, se 
pasa a cuarto intermedio, hasta la pró- 
xima asamblea, quedando pendiente de 
la orden del día. Correspondencia, —Asun- 
to comité pro presos y asuntos varios, 

Se lavanta la sesión siendo las 2 horas 
del 10 de octubre de 1920. ! 


La efectuada el 23.10.1920 


Se da lectura del acta anterior y es 
aprobada sin observaciones. 

Se trata de nuevo el asunto horario, y 
después de una amplia discusión, se 
acuerda no tocar al horario ni ul plie- 
'go hasta una próxima oportunidad. 

Un compañero dice que tiene cargos 
que formular a la comisión; se le in- 
vita a que los concrete, y después de 
exponer una serie de dichos oidos en la 
calle, sin que tuvieran mayor base de 
afirmación, le contesta 'el compañero Se- 
'tretario en nombre de la comisión, dán- 


sn. 


dole amplias explicaciones de la con- 
ducta observada por la comisión. me- 
diando varios compañeros en la discu- 
sión para aclarar todos los. detalles, lle- 
gundo a la conclusión de que no existían 
cargos y que toda la polvareda levam- 
tada no pasaba. de ser una novela de 
dichos callejeros, en vista de lo cual a 


petición de un compañero Se aprueba una. - 


moción acordándole un voto de confianza 
a lá comisión para que continue como 
hasta «quí, votada por unanimidad y 
aclamación. 

El compañero secretario informa que 
acaba de llegar 1 la asamblea una co- 
municación grave de ¡parte del comité 
de huelga de los obreros de las Barra- 
cas y mercado central de frutos, la cual 
hace mención de que hordas del ele- 
'mento patronal atacaron a mano arma- 
da al compañero Villarino, el cual se 
halla detenida con Fernandez y otro com- 
panero, 

Teniendo en cuenta que el comití que- 
data en acefalía y u indicación del mis- 
mo... compañero portador de la ingrata 
noticia, Se nombran dos compañeros del 
seno de la asamblea para reintegrar aquel 
comité. 

Siendo ya la hora muy avanzada. se 
levanta la sesión a las 2 horas del “día 
24, pasando a cuarto intermedio, 
dando _pendiente de la 
correspondencia, 
asuntos verios. 


La habida el 30-10-1920 


Se da lectura a una nota del Comité 
pr-presos, en la cual solicita apoyo Bo- 
lidario para los detenidos de Barrancas; 
puesta u discusión un compañero hace 
moción para que se le donen 200 pesos, 
para que los distribuya como crea más 
conveniente; puesta a votación resulta; 
aprobada. 

Se continua tratando el asunto ante- 
rior, relasionado con el litigio, con el 
comité pro-presos, dimitente. 

Informan los delegados nombrados por 
la comisión ante el comité pro-presos, 
manifestando las impresiones allí reco- 
gidas, expuestas por los miembros del 
comité, de que el abogado Borda Roca, 
1o da seguridad de que los presos sulgun 
en - fibertad. 

Después de ser el asunto ampliamente 
discutido, un compañero hace 
para que la asamblea 'apruebe la tnetitud 
asumida por la comisión. que dicho sea 
de paso, no ha hecho más que cumplir 
el mandato del gremio. * 

Se da lectura a una nota del comité 
pro-unificación solicitando recursos pecn- 
niarios para atender a la marcha del 
comité; por no estar presentes los dele- 
gados al mismo, se posterga para otra. 
asamblea. 

Se da lectura a una noti de los obre- 
ros mosaistas en la cul solicitan soli- 
daridad para poder* triunfar contra de- 
terminados burgueses al mismo tiempo 
informan dos delegados respecto ula 
marcha de aquel movimiento; varios com- 
pañeros hacen uso de la pilabra y por 
último Se acuerda, teniendo en cuenta 
la situación porque atraviesa nuestro gre- 
mio, esperar una oportunidad más pro- 
picia, 

Se trata un pedido que hacen los car- 
pinteros centro, solicitando solidaridad 
para una obra situada en la calle Bo- 
livar y Caseros. 

Se les "contesta «¿ue los obreros que 
trabajan allí exigen la tarjeta u con- 
ductores, por lo tanto no “se paralizó 
fl transporte de materiales, mientras no 
Se averigue que esos trabajadores están 
organizados en sus respectivos  sindi- 
catos. 

Na habiendo más que tratar se levanta 
la sesión, siendo las 2 horas del día 
31-10-1920, 


PRERPPRSDPDISPIROSDIDIGIIARIDGR 


Guerra a los cigarrillos «Círculo de 
Armas» y «Bamileteb. 


Comité pro presos, y 


que- 
orden del día, 


a 


moción . 
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